
América en la poesía
de José María Soavirón

JoséMaría Souvirón (1904-1973),en su libro Poesíaentera’, recoge
aquellapartede suproducciónpoéticaen quepiensase reflejan mejor
los acontecimientosimportantesde su vida o las aspiracionesíntimas
de su propio ser. Ya en la «Nota preliminar» que antecedea la anto-
logía se anunciaqueel escritorha agrupadoen ella la labor poéticade
cincuentaaños que «señalala constanciay la evolución, el trabajo y
el deleite de casi toda una vida», y él mismo expresaque «volviendo
a leer mi obra, desde aquellos versos de mis dieciocho años hasta
los de mis sesentay tantos, he sentido las más diversas emociones:
nostalgia,alegría, cansancio,duda, satisfacción.Apenasun poco, muy
poco, de tristeza»2 Puedennotarsemejor esasemocionesal adentrarse
en la lectura de Poesíaentera, en que por ordencronológico desdelos
primeros poemasde Gárgolat redactadossiendo Souvirón todavía un
adolescente,hastaEl desalojado~, exponentede un experimentadoy
adiestradopoeta,narra el viaje oceánicohacia la desconocidaAmérica.

Souvirónformó partedel grupocompuestopor Luis Felipe Vivanco,
Dionisio Ridruejo, Luis Rosalesy Leopoldo Panero,conocido en un
concepto amplio como el de la «Generaciónde 1936». A todos sus
miembros, ademásde unirles una gran amistad, íes atrajo poética-
mente «su acercamientoa la obra y actitud poética de Antonio Ma-
chado»~. Aunque Souvirón por su «nacimientoantecedea los compo-

JosÉ MARIA SoYvnuSN, Poesía entera, 1923-1973, EdicionesCultura Hispánica,
Madrid, 1973, 405 pp.

2 Poesía entera, Pp. 7.8.
3 JosÉMARIA SouvíRéN, Górgola, Imp. Manuel Molina, Málaga, 1923.
4 JosÉ MARIA SOUv1RÓN, El desalojado,Editora Nacional,Madrid, 1969.
5 Luis LÓPEZ ANCLADA, Panoramapoético español(Historia y antología, ¡930-

1964), Editora Nacional,Madrid, 1965, 681 pp. (p. 44).
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nentes de este grupo~. su amistad entrañablecon los anteriores y
muchospuntosde contactoen suconcepcióny desarrollode la poesía,
haceque se estudie comúnmenteentreellos» 6 Esta amistady comu-
nidad de interesesen la poesíafue estrechacon Luis Rosalesy Leo-
poldo Panerodurantelos añosen que los tres pertenecieronal Insti-
tuto de Cultura Hispánica,hoy día Instituto Iberoamericanode Coope-
ración. Allí, de cara a América, Souvirón fue subdirectorde la revista
CuadernosHispanoamericanoscuandoRosalesla dirigió y otro poeta,
José García Nieto, posteriormentedirector de Mundo Hispdnico~,

ejercíael puestode secretario.En el Instituto desempefióduranteaños
la dirección de la cátedra«Ramiro de Maeztu»y publicó algunos de
sus libros de mayor relieve, como el ya mencionadoPoesía entera y
una obra en prosa,El príncipe de estesiglo, la literatura modernay
el demonio~. El poetaencontró en el Instituto, despuésde su vuelta
de Chile, donde residió largo tiempo y dio a conocer parte de su
producción literaria, la continuación de su aventura americana.En
esteaspecto,los trespoetas,Souvirón,Paneroy Rosales,constituyeron
un grupo especial, en la actualidad disminuido con la muerte de
Souvirón en 1973 y la de Leopoldo Paneroen 1962, dentro de la tota-
lidad de los miembros de la «Generaciónde 1936».Los tres poetasdel
Instituto hancantadoa América ~n suscomposicionesbajo diferentes
aspectos, resaltando facetas distintas. No obstante, en su empeño
americanistano se conformaron sólo con esta actividad, sino que
quisieron aportar, asimismo,su esfuerzopersonal,desempeñandodi-
versospuestosimportantesen un organismodedicadoamantenerlazos
culturales permanentescon otros paisesde la misma lengua. En el
Centro se les veíafrecuentementeacompañadosy en tertulia con otros
poetas de América. EduardoCarranza,el poeta de Colombia, en su
libro Los pasoscantados~, dedicó a Sonvirón el poema«Penumbra»,
en el que aludea las dos orillas, es decir, América y España:

Eraenesemomento
en que la unaorilla
del almabaña,incierto
el clarodespertar,
y bañala otraorilla
la luz lunar del sueño..

6 Panoramapoético español,p. 48.
Mundo Hispánico ha dejado de publicarse coincidiendo con el comienzo

del año 1978.
JosÉ MARIA SoUvIRÓN, El prfncipe de estesiglo, la literatura modernay el

demonio, Ediciones Cultura Hispánica,Madrid, 1967, 309 Pp.
9 EDUARDO CARRANZA, Los pasoscantados, Ediciones Cultura Hispánica, Ma-

drid, 1970, 302 PP.
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Entoncesalguien dijo,
conun dormidoacento
devoz mía, devoz suya,
casi llorando,esto:
Deja que todosea
comolo quierael viento.

JuanLuis Panero,uno de los hijos de Leopoldo, le dedicó también
una de sus composicionespoéticas, «Era la noche en Roma»~, en
que se insinúa, quizá, su espíritu viajero al expresar:

Viajerodesdeunaextrañageografía,
en suquietud sentíascrecerla vida,
junto al pasar del agua,
frentea la duraeternidadde la piedra.

En estospoemas,debidosa la sensibilidadde poetasde ambasori-
lías de tos continentes americano y europeo, notamos en seguida
palabras que puedenaplicarse al quehacer de Souvirón y que des-
tacanpor sí mismas.Así apareceen el primer versode la composición
de Panero:

Viajero desdeunaextrañageografía,

viajero, ya que desdesus primeros poemasSouvirón habla de sus es
capadasfuera de España,e incluso en la pequeñaintroducción a la
selecciónque hacede Gárgola dice al final que «desdelejos me gusta
su sabrosaingenuidad,cierto infantilismo que,por lo que veo al cabo
de medio siglo, aún no he llegado a perder del todo, a pesar de los
años corridos y las leguas recorridas» “. Los versosde Carranza:

en quela unaorilla
del almabaña,incierto,
el claro despertar,
y baila la otra orilla

recuerdan las vagas ansiasde su adolescenciaque se relacionancon
sus propios versos, cuando en «Alborada» describe el despertardel
puerto de Málaga:

Cristal del mar esmerilado,

10 JUAN Luís PANERO, A través del tiempo, Ediciones Cultura Hispánica,Ma-
drid, 1968, 87 pp.

“ Poesíaentera,p. 13. El subrayadoesnuestro.
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El mar sehalamido la cara
y havuelto denuevoa cantar.

Despuéssehapuestocolorado.
El sol lo cogiósin vestir.
Ya salenlas velasdel puerto...
Sublimetintero con tinta de añil.

Un barcohapitado de broma,
el otro sefuma un granpuro.
Senota muy bien porquesopla
y arroja un prodigio de humo12

Es el deseo del poeta, como pensamientoinconsciente,tratar de
relatar, probablemente,el significado de la iniciación de un viaje y la
2da a través del océano,al otro lado, a la otra orilla, como dice Ca-
rranza.En estesentido,Málaga, la tierra natal de Souvirón, constituye
el punto de partida que ofrece la posibilidad de realizaresos ideales
viajeros. Es una Málagaen que la pasión del viaje, de descubrir lo
desconocido,se mezcla con un emprender literario y, en especial,
poético. Así puedeapreciarseen el pequeñorecuerdoque escribió en
Poesíaespañolaa la revistaLitoral, creadaen 1926 por Emilio Prados
y Manuel Altolaguirre, y de Ja que ellos mismos fueron los directores.
Nos cuenta Souvirón que Litoral, con sus ediciones, fue uno de los
monumentosmás claros y nuevos de la poesíaespañolade aquellos
años. De allí salieron los primeros libros de Aleixandre, Cernuda,
Prados,Hinojosa, Altolaguirre (y mi «Conjunto»), y los segundosde
Bergamín,GarcíaLorca y Alberti» 13 Pero Málagala lleva clavadaen
el corazón, aunque con un clamor callado que estalla de regocijo
melancólico al volver definitivamente a Españaen 1953, despuésde
su ausenciaamericana.Así Málagavuelve a representarla felicidad:

En el recuerdoeras hermosay feliz, tierra,
y al regresarseguistesiendo hermosa.
Recuperartefue como un cambio: nos dimos
mutuamente.Yo a ti, ciudad, la vida
que había dejado atrás, lejos de ti, por esos lentos mundos;
y tú a mí la presenciade un tiempo no gastado~.

Málagarepresenta,pues,el punto inicial y nostálgicode lo desco-
nocido, el recuerdo, y, asimismo,el punto final de una vuelta defi-
nitiva. Entre esosdos momentos, la ida y la vuelta, apreciamosen la

12 ¡bici, p. 17.
13 JosÉ MARIA SOUvIRÓN, «Litoral», Poesíaespañola,Madrid, agosto-septiembre

1963,pp. 13-14.
‘~ Poesíaentera, p. 211.
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poesía de José María Souvirón un anhelo de camino, de viaje «por
encontrarsusverdaderosvalores a la vida», o como él mismo expresa
al hablar de la literatura contemporánea:«Junto a las más cerradas
tinieblas encontramosun afán para salir de ellas» ‘~. Con ello parece
indicar la buscade la sendaque le llevaría invariablementea América.
A todas las seleccionesde libros agrupadosen Poesíaentera les ante-
cedeuna pequeñanota explicativa. En la de Fuego a bordo ‘~ recuerda
su llegada a París en 1931 y su encuentroen la estaciónde Austerlitz
con Manuel Altolaguirre, que le esperabapara introducirle en algunos
círculos del ambientesurrealistadel momento.En la capital francesa
sintió un intensoamor que cambió profundamentesu vida, con largas
consecuencias.Siguiendo a esa mujer, llegó hasta Chile, país en el
que vivió varios añosy en el que nacieronsus hijos Ii

Resultadode eseviaje fue la aparición de su libro Fuego a bordo,
expresiónde susexperienciasdel distantecaminarhaciaAmérica. Este
poemarepresenta,casipasoa paso,el relato de la travesía,esforzada
por un gran amor:

Te quierocomoel marquierea la tierra.
Unasvecescaricia, serenidad,espuma
queresbala.Otrasvecesembate,cboque,fuerza.
Perosiemprequerer,siemprebuscar
lo queseama.Llegary abrazar.Siempre
ir haciati...

El mar en el que el barco marca un surco camino de su destino
americanotiene en estelibro, como es natural, un puestodestacado.
Ademásde las «Estampasde paisajeslejanos recordadasen el mar»,
en «Silencio» la brisa bajo la luna clara produce

Extrañas
inquietudesvolando
entre azules distancias19

Más adelante,todavía en el mismo libro, el mar se nos revelacomo
soledad,sosiego,como lugar pararecordarestampasque han quedado
impresasen el corazóno en la memoriade Souvirón.Tambiénsirve al
poetacomo recurso para imaginar tierras que no conoce,como «Flo-
rida»:

~ El príncipe de este siglo, la literatura modernay el demonio,p. 9.
16 JosÉ MARIA SOUVIRÓN, Fuego a bordo, Editorial Nascimento,Santiago de

Chile, 1932.
‘~ Poesíaentera, p. 46.
18 Ibid., p. 45.
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Sientoel recuerdo
dela Floridaqueno hevistonunca

o como «las olas», que al romper contra el casco del barco pueden
volver

a sumardel Japón,donde la luna
(farol de barcojaponéshundido
al mismo tiempoen variosoceanos)
aúnsigue ardiendo,amarillentay tibia
paraalumbrarlas actiniasignoradas21

En Fuego a bordo aparecen ya dos composiciones dedicadas a
Hispanoamérica,concretamenteunaa Cubay otra a Panamá.En esta
última, «Canal de Panamá»,los dos océanosse saludan,apretándose
metafóricamentelas manos en medio de las esclusas:

Las manos de los dosmares
se saludan en el centro.
Ni una brizna ni unaespuma
despiertanen el sosiego~.

En el primero, «Habaneradesde el barco», ctea con sus versos un
vago sueñode ritmo, cante y bailes cubanos:

Compás de playa y danzón
y sombraazuldel mamey.
Acordeón
con un compásdesiboney23

Fuego a bordo es un amplio espectrodel sentir del poetadurante
el tiempo de la navegaciónhacia Chile. Todo lo que ve, lo que siente
e imagina durante los días que pasaen el «silencio» del mar está
desplegadoaquí.A sucaráctertranquilo el mar le sirvió para «achicar»
su corazóny contar el pasadosin añorarlo esperanzadoen el futuro.
Y así llega el día en que vuelve a divisar tierra. Una tierra diferente
y, sin embargo,también marineracomo la de Málaga,dejadaatrásen
el horizonte. En «Olor a tierra» quiere agradeceral mar lo que le ha
inspirado,diciendo:

Lo que si quiero ya
es ver el mar desde la tierra, lleno
de la poesíaqueme cediópasando
y ofreciéndomela en olas sosegadas.

21 Ibid., p. 55.
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Andarpor sendascon retomo
aunquecercadaspor las ramasverdes.
Ysentirlas campanasde la tarde
diluirse enel mar desdelos montes.

Y como despedidaañade:

Mas no quisiera,mar, dejarteluego

sin saberque tambiéntú merecuerdas24

Este recuerdose convierte en exigente anhelo en la última compo-
sición del libro despuésde pisar tierra firme, al exclamaren «Puerto»:

Ya no es el mar de antes
estequecortael barco.
No esel sosiegoaquelestesosiego.
No. ¡Estemarno es el mío!
Tierra. Pronto,la tierra,
parapisar en recio, firmemente,
paracorrer entrepinaresaltos
hastallegar a algunacostabrava
dondeencuentreotro mar como el quedejo 25

Los dos libros siguientes tienen importancia especial para com-
prender la influencia de América en la poesíade esteautor. Como él
mismo escribe, «entre los años 1933 y 1936, aclimatadoy felizmente
adaptadoal bello país que con tanta amistad me acogió, escribí más
poesíaque en la época de mis viajes europeos.De estetrienio salie-
ron dos libros muy diferentes: uno, Plural belleza, dividido en tres
partes (El amante, El luchador, El jugador), al que aún considero,
quizá con excesoafectivo de creador, como uno de los frutos más
logrados de mi trabajo poético»~, y el segundo,Romancesamerica-
nos, en que la poesíabrota «al impulso de la contemplaciónde la
naturalezaque me iba descubriendoAmérica en mi caminar por sus
tierras»27

En 1938, de vuelta en Chile despuésde la guerra civil española,
29

publicó otros dos libros: Olvido apasionado y Del nuevo amor
El primero nosmuestrala ruptura de la granpasiónque habíasentido
durante diez años y que incluso le había arrastradoa abandonarel

24 Ibid., p. 73.

27 Ibid., p. 111.
~ JosÉMARIA SOUVIRÓN, Olvido apasionado,Editorial Nascimento,Santiagode

Chile, 1941.
~ JosÉ MAiZ¿Th SOUvIRÓN, Del nuevo amor, ImprentaUniversitaria,Santiagode

Chile, 1943.
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litoral europeo y español. El segundo trata del nacimiento de un
nuevo amor, «acasono exactamenteotro», que surge despuésde un
tiempo de oscuridady desconcierto,en el que su poesíay su vida
entran en una fase más contemplativay ardorosade «camino hacia
Dios», como él mismo declara.

Estos cuatro libros de Souvirón, escritos durantesu estanciaen
América, quedanseparadosinvoluntariamentecon el viaje a España
en dos grupos claramentedistintivos. El segundode ellos, en que ex-
presa su sentimiento amoroso con sus alegrías y descalabros,tiene
a su vez dos etapas.En la primera notamosdiferentesestadosaní-
micos de angustia,depresión,optimismo, exhuberanciay exaltación,
para terminar en la segundacon el hallazgo de un nuevo amor
que le recuerda el pasado. Un pasado ocurrido y vivido precisa-
mente en tierras americanasy al que el poetafue llevado por la pa-
sión vivísima que le produjo una mujer de ese continente que le
hizo escribir:

Tanto te quiero, quehastala ternura
parala queno estoyacostumbrado,
puedoencontrarlaen el apasionado
amor,quetu bellezameapresura.

Te quiero tanto, que, silo prefieres,
puedohacertedormir sobreini hombro
cuandome pideel corazónabrazos~

Estos versoscontrastancon los de «Aire de invierno», ya dentro de]
torbellino del olvido:

Malamentemetiene,y destrozado
destrozadopordentroy removido
estatormentaquemedejaherido,
heridoel interior desarreglado.

Estoyresistiendoy resistiendo
y cuandomeparecequetermino
el temporalarreciay se descarga31,

Del nuevoamor es la renovadaesperanza«que semanifestó en so-
netos, como si continuara—en otro terreno,en otros maresy cielos,

~ Poesíaentera, pp. 131-132.
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ahora transformaday sobrecogida—la ineludible necesidadde amar».
Un amor que tiene todavía el posodolorido del recuerdo:

Las deshojadasrosas de mi vida
—queun otoño temprano me agostara—
te las traigoy las pongosobreel ara,
queaúnhaydolor de rosas en mi herida ~>.

Es un dolor que se abre a una esperanzadavisión del futuro y de
olvido absolutodel pasado:

Y eso mismo que ayer amabaen parte,
hoy lo amo totalmente al encontrarte
Centro de Amor perfecto y desgarrado~.

Más adelante,una vez de vuelta permanenteen España,el estado
espiritual del poeta muestra un recuerdo lejano, nostálgico de la
tierra que dejó, como en «Poemaenviado en un disco» ~, dedicado a
su hija:

Aquí tenéismi voz:
estoylejos,el cuerpoestámuy lejos.
Entremis manosy lasvuestrashay
un anchomar conislasy conbarcos,
un grancielo connubesy aviones,
díasde navegación,horasdevuelo,
y unaslentasllanurasespaciosas,
y unasmontañasaltas,si, tanaltas
quenuncaelhombrepusopieen suscumbres.

En otras ocasionesla llegadade sus familiares es alegríay sorpresa.
En «Retorno del hijo» exclama,lleno de júbilo:

Tande súbitovino la alegría
queni cuentame di deque llegaba.
Vi al hijo que de prontose acercaba
y a suesposa,queal lado le seguía3~.

América se ha convertidoahoraen el sueñode un recuerdo:

A vecesyo soñabaen el invierno:
soñabaconun campode América lejana
enel quehabíaunosaltos eucaliptosesbeltos>
un ceiboluminosoy muchasaraucarias~.

32 Ibid~ p. 151.
~ Ibid., p. 160.
~ ibid., pp. 313-314.
~ Ibid., p. 392.
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Sin embargo,dejandoaparteestossentimientosíntimosen los que
puedenapreciarsesus penasy alegrías,resultadode sularga relación
con América, una parte de su obra, ya mencionada,hace referencia
física y directa al Nuevo Continente.Es el claro ejemplo del primer
grupo de poemasen que dividimos su poesíaanteriormentecon refe-
rencia a América. Esta primera parte la forman las composiciones
reunidasen el libro Romancesamericanos”, publicadoen Santiagode
Chile en 1937. En la corta introducción publicada en la versión de
Poesía entera, Souvirón expone que los «romancesbrotaron al im-
pulso de la contemplaciónde la naturalezaque me iba descubriendo
América en mi caminarpor sus tierras. Libro másbien pictórico, co-
lección de paisajes»,y en las líneasfinales añade,significativamente,
que «constituyeun interludio impresionistaen la historia de mi poe-
sía»~. Es decir,no sólo estapartemereceunaposiciónespecialdentro
de la obra total del poeta,sino que marcauna desviacióndel ritmo
de «su purezanormal,el sentimientoreligioso y el exquisitocuidado
en la elecciónde la palabra»~‘, características permanentes de la obra
poéticade Souvirón.

Sólo dos composicionesen estelibro estándedicadas:la primera,
«Romancede Valparaísode noche»,al insigne escritor mejicano Al-
fonso Reyes,y la segunda,«Romancede los maresdel Sur», al gran
novelista chileno Eduardo Barrios. En ambas se relata, en imágenes
sugerentes,la impresión dejadaen Sonvirónal contemplarestospai-
sajes. Valparaíso de noche aparecellena de luces colgadasdel cielo
que asuvez se reflejan en el mar. Es como un rebañode «mil faroles
de cien mil farolas»,con su pastorel faro que a su vez ejerce la mi-
sión de sercentinelaen la oscuridadde la noche:

(Adivino desdeel campo
y el mar medice quees cierto).
Yel nombre: Valparaíso
vienedanzandoenel viento
y se me meteen los ojos
queriendodejarmeciego.

Todo guardadoentreluces
quetresplanosvan luciendo:
Arriba, lucesdeestrellas,
abajo,lucesdepuerto,

~ Jos~ MARIA SOUVIRÓN, Romancesamericanos,EditoTial Nascimento, San-
tiago de Chile, 1937.

3~ Poesía entera,p. 111.

39 Panoramapoético español (1939-1964),p. 48.
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y másabajo,linternas
bailandoen el mar extenso
amenazandoapagarse
y conservandosu fuego~.

Es unaestampavivida en la que seva descubriendola ciudad en sus
detalles sobresalientes,es decir, en aquellosque más le llamaron la
atencióny le quedaronpermanentementeclavadoscomo una imagen.

«Romance de los mares del Sur» es un poema de fuerza y movi-
miento. Los protagonistassonel agua,la espuma,las hendidurasy los
cantiles, los peces,los pájaros y las olas. Todo ello en una armonía
quehacequeal final

En el espejodel agua
se miran quietos los pájaros

porque la

Lucha que dura por días
hastaque un cielo más claro
protegeveleros tibios
y bergantinesdorados.
La tierra entoncesse duerme
y el mar, enemigofranco
le vela el sueñoen caricias
y lametones livianos 41

Una nota similar, aunquemás vaga,ya que se refiere al «Romance
de los lagos»,sin especificarpaís o lugar, se advierte también en este
poema. Son la naturalezay el agua,el viento, la barcay la orilla, las
plantas y los montes,las piedras de las «transparenciasfrágiles» y
las estrellasgrandes,la nochey la tarde.Algunasvecesel lago estáen-
vuelto en un airede misterio:

Por las orillas bailaba
un ritmo de soledades
y lo obscuro que venía
hacia más confuso el baile~

En esaconfusión del baile con ritmo de soledadeshacen suaparición
las estrellasen la inmensidadde lanoche:

Cuatro estrellas se asomaron
en los puntos cardinales
y el lago las reflejó
dandoespejoa sus afanes~.

~ Poesíaentera, py,. 114-115.

42 Ibid., p. 122.
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Sin embargo,dondesedespliegaunaespeciede resumengeográfico
hispanoamericanoes en el «Romancedelos nombres»,cuyoprimerren-
glón, despuésdel título, «(Juego,a toda prisa)», nos indica, quizá, el
propósito del autor de componerun poemaen el que recorrer, men-
cionando sólo sus nombres,los lugaresque máshan llamado su aten-
ción en las nacionesque ha visitado. Así se habla en él del Orinoco,
Chimborazo, Atacama, Jujuy, Catamarca,Huancavélica,Guayaquil,
Nahuely otrosmuchossitios en losque

El viento se desespera
y huye hacia el mar, indeciso.

Es un poemaen que más que en ninguno de los previamenteci-
tadosla idea de movimiento,por otra partepresenteen todos ellos,
sea por el vaivén del agua, por la aparición de las estrellasen los
puntoscardinaleso por el entrecrucedel viento penetrandolos pinos
y produciendola «voz de plata de la guitarra» al son del ramaje,
destacade formapredominante:

Pero la gran sintonía
comienzade pronto: ritmos
que alcanzanel final de orquesta
o tromba en bandade tribu:
Huancavélica,Urubamba,
Paucartambo,Ambato, Chincho~.

En estaparte vuelve a referirsea Centroaméricaen el «Romance
de Colón en Panamá”,en que los coloresdel sol, el morado del po-
nientey el negro de la carnehumanase mezclan,formandoun cuadro
distintivo de movimientoy luz en que el lector se sientedentro de un
torbellino y «algarabía»de vendedores,violines y sombreros:

Algarabíadenegros
vestida de trajes blancos
dabasonrisaa la calle
y carcajadasal campo
y el agua,muertao dormida
se estabaquietaenun lado,
aguaprisioneray sola
entretenidade barcos~.

El color negro predominaen «Romancede los negros»,en que se
combinacon la música de un piano y una marimba:

« Poesía entera, p. 124.
~ Ibid., p. 119.
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Laspuertasdel Tupinamba
llenanla calle de risas.
Las bocasde los dosnegros,
unaespiano, otramarimba.

Pasaun cochede caballos,
luego unavieja cansina,
pasaun canastode frutas
apoyadoen unaniña
y mientraspasan,lasmanos
del reloj de la cocina
temblando de indecisión
se juntanal mediodía~

Paraterminar, despuésde estasbrevesconsideraciones,llegamos
a la conclusiónde que Souvirón habla de América desde su mundo
con profundidadmeditativay en calma. En esteaspectose apartade
la descripciónpoética de Leopoldo Panero,que con mayor vigor ex-
terior aludeaHispanoaméricaa travésde unaseriede citas concretas.
Sin embargo,SouvirónescribesobreunaAmérica dulce, rodeadapor
el mar, que condicionaen gran manerasu paisaje.Es el ritmo, la
música,el colorido, la naturaleza,las ciudades,el cielo y astroscomo
el sol o la luna de lo quenos había. El resultadoes una imagen de
ensueño,graciay armonía.Al mismotiempo,la vitalidad y movimiento
—nos atreveríamosa decir en ocasionestrepidante—le imprime una
interesantevelocidad a la rima que lleva, inconscientemente,a un
final siemprevago que deja la sensaciónde algo sin acabar.Porque
esa es la impresiónqueproducenestospoemas:la de que la descrip-
ción física de esa América colorista y rítmica es sin fin, pues su
música, misterio y eleganciacontinuarápara que otros poetassigan
cantándola.

No obstante,en los poemasen que aparecela angustiaamorosa,
tanto en su felicidad de amor culminadocomo en la de la desespera-
ción del olvido, Souvirón se revelacomo un poetasensitivo,tempera-
mental e intuitivo. Desde la aproximaciónexpectativaal cruzar el
océano hacia las costassuramericanashastael encuentrodel nuevo
amor relata con gran finura y sencillez su vida en esastierras.Es la
descripciónde su carácter,reacciones,fracasosy éxitos, que aunque
no aparecenexplícitamente,sí son situacionesfáciles de notar en una
primera lectura.

Y sobreesosestadosemocionalesqueAméricaproduceen el poeta,
así como por encimade la descripciónfísica del continentey el re-
lato de la propia intimidad del hombre, en la poesía de JoséMa-
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ría Soavirón resalta,clara y precisamente,su
por ella:

extraordinariapasión

Los caminosno terminan
comocaminosdecuento
y laúltima luz quetienen
esla primera: misterio47.
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